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il surgirniento manifiesto de una diversidad religiosa en la socied¿rl clúlena de los últimos 50

uros, és ur hecho que la Sociología cle la Religión debe estudiar. Al aparcccr oÍos sujetos

religiosos ¿iversos al establecido, sc pLurtea la cuestión del pluralisrno que debe exalninarse en

relaciór al tipo dc sociedad que se cotrfigura.
Est¿ sociedad denominada lnoderna ha viviclo bajo el signo de la tolerancia de la divcrsidad,

pero aún no ha llegado al nivel de accptación de ésta. Esto conlleva una preocupación por su

tlesarrollo futuro, ya que, al proclucirse crisis en el prilcipio organizador que la rigc, la intolerancia

aparece con una violencia que a toclos sorprende. En otro plano, cl político-econórnico, la sociedad

chilena ha experfunentado este hecho.
Se trat4 entonces, de indagar en las fuentes para ayudar a dar el paso de la tolerancia a la

accptación de maneraque el pluralisrno religioso lleve aque lamodenridad sereplarltee, en cuanto

a su principio organizador de la sociedad.
Luego de un breve recorrido histórico, identificaremos los sujetos religiosos, para, finalmen-

t., .*rtrin,n la relación enüe pluralismo religioso y modemidad en la sociedad chilena y la

co¡lribución que esta relación puetla hacer a un arreglo que contribuya a la realiztción de lo

hurniuro en nuestro medio.
Históricamentc, el tema plantcaclo se ubica en forma inevitable, desde el interior del llamado

tnundo occidental. Este rnundo es confonnado por el avance de una secta del judaísmo, que se

pasó a llamar cristianisrno, la que en un período de pocos siglos establece su predorninio sobre la

totaliclad del contfurente europeo occiclental. Los dioses y religiones de los pueblos de esa parte del

muldo ceclieron, o se sumergieron, fiente al Dios y la religión crlstiana. Autrque había una
prcsencia plural de expresiones religiosas, el problema del pluralisrno nunca sc planteó como t¿rl
(esto es, corno sistema que reconocc rnfu de rur principio último). El cristianislno avarza en son

de conquista y trirurfa firnte a sus opositorcs. Düantc la Edad Media cualquier intento de

cuestionar la hegemonía de la religión cristian¿r fue duramente reprimido. El Renacimiento, que

mantuvo una postura cle indilerencia ante lo rcligioso, y la Reforma, en su cucstion¿uniento de la

autoriclacl papal, dieron lugar al cst¿úlecimiento de las condiciones para la tolerancia en el campo

religioso. Aunque f'ue sólo después de las llarnaclas gueras de rcligión europea que se hizo posible

la realización de cstc producto del mundo rnodemo que sutgíit Fuc más bien la Reforma Radical,

los sectores disidentes cle la Refbrma del siglo xvl, los que ptotnovieron coll mlts fuerzr y
persistencia el derecho a expres¿u sus crcencias sin ser perseguidos por la autoridad. Luego de la
Revolución Francesa y el surgimiento de los LE.w.,la libertad de religión pasó a ser un principio
generalizado en el mundo occiclental. Esto da base al surgimiento dcl pluralismo religioso en el
mun¿o cristiano y occidental, como principio de convivencia. Se aceptó que las cuestiones de fe

y religión eran privativas del individuo y que éste tenía libertad pÍra cxpresarlas. Esto, entendido
como clerecho inherente a la persona, sc ha considerado como una contribución del tnundo

*Ponencia presentada al tv Congreso CHleno de Sociología, 27 al 29 de agosto de 1992.
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moderno al mejonilniento de las relaciones entre las personas. Por otn¡ parte, se considera que este
supuesto avance ha llevado a la indiferencia en ténninos de los valores primordiales que dcben
regir la vida y que, por lo tanto, no se puede considcrar este desarrollo como un progrcso en la
vida de las personas.

En lo que se refiere a la sociedad chilen4 ambas percepciones se encuenfan presentes cn
diversas discusiones referentes a aspectos considerados centrales en la vida social, como la
educación y la familia, para nombrar dos. Aquí se plantca si el peso que significa el ejercicio del
pluralismo va a recaer sobre el mundo rcligioso como tal o si se va a trasladÍu al sistema legal y
el Estado. Para ello hay que buscar entender aún miis lo que significa el pluralismo reügioso y sus
consecuencias en la sociedad que se denomina modema-

Está claro, en el caso chileno, que la vida religiosa no ha desaparecido e¡r la fonna que se
preveía iba a suceder con el avancc del mundo moderno. La modernización, entendida como
proceso de introducción e integración de la racionalidad económica capitalistr cn el conjunto
social, no ha creado, necesariamente, su contraparte valórica, la modernidad. Por lo rnenos, no lo
ha hecho con la fuerza y persistencia que cra de esperal frente ¿r la apertura que la sociedad ha
madfestado al mundo modenro del noratlártico. Se h¿ur aceptado los frutos de la modenrlzaciór'.
pero no la modemidad que coulleva.

En lo que se rcf,rere al nivel mundial, no sólo se ha manifestado, en forrna persistcnto, la
existencia de un pluralismo religioso, sino que -incluso- se ha deszurollado un proccso de
resurgimiento de las religiones ftadicionales en la vida de los pueblos. Esto va a parcjas, aunque
resulte aparentemente contradictodo expresarlo, con un rechazo al elernento de afioridad ínstítu-
cionalizada, en sus difere¡rtes formas, que la vida roligiosa ha desarollado ¿l Iavés dc los siglos.
Esto es cierto, especialmente enlre los jóvenes.

La religión es, ¿r la vez, una manera de vivir y una visión respecto a la vida. Lo último y lo
penúltfuno (P. Tillich) se mantiene en tensión. La combimción que las diferentes exprcsiones
religiosas hacen de estos elementos las provee de la identidad fienfe ¿r las demás. Además, el factor
poder: entendiéttdose la capacidad económica, orgzurizaúva y política, con quc una rcligión
enfrentia a otrA es algo a ser considerado en el rnundo plural que emerge. Aún miis, frente a los
integrisrnos que emergen, también se puede incluir cl lhctor miütar. Todo esto juega un papel
decisivo en la configur¿rcióu de lo que consider¿unos como lo urúversal. Se discute si lo universal
es sólo la extensión de una particukuidad, o si tod¿us las particularidades son válidas, por lo que
ninguna puede reclamar el caráctcr de udversall. La superación de csta disyuntivr¡ quiids a través
del diálogo, coloca a las religiones en una situación distinta a la que existía anteriormente cu¿urdo
podían ignorarse itnpunemente. La situación religiosa mundial aclual comienza a tener exprcsión,
aunque reducida cu¿ultitativamente, en la sociedad clúlena. Esto, además, de la variedad de
cxprcsiones que el cristlrnismo ofrecc en estos momentos, la que se ha incrementado notoli¿unentc
en los últimos años.

SUIETOS RELIGIOSOS EN LA SOCIEDAD CHII.ENA

La presencitr de religiones autfttonas, antes de la llcgada de los europeos, merece una discusión
separada. De su presencia cn el norte sólo quedaríar algunos msfos y en el sur, la religión de los
mapuches ha pzrsado por diversas elapas de expresión y, aún, de reconstrucción. El impacto rnás

tE*to, u .r., vez, lleva a la discusión de si la nisión o el <liálogo debe prevalecer en la relación con cl pluralisruo
religioso. Ver Gerald IJ. Anderson y Thomas F. StransLy, c.s.p. (eds) Chrisl s Lordship arul religioru pluralism.Y¡nos
autores. Orbis Books. New York. 1981.
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-::1nde que estas religiones tuvieron que afrontar fue el {escalabro {e su base material y social

- ,n,. 
" 

ü i,r,plantacié1de una fbrma eco¡órnica y social que no se basaba en la tiena y su cuidado'

- rno sustentación de lacreenciarcligiosa. Hoy, al surgi'lapreocupaciótt por la conservación dc

,, iicna estas expresiones religiosas pochían manifestar su colltribución ptuliculiu en un contcxto

, ̂ -. únto2.
La llegada del cristianismo tiene, a su vez' facetas peculiares que, de unau otra forma' le dan

, rmprirnen el scllo hasta cl día de hoy. El catolicismo español había convivido con el judaísmo y

-- Isiam en la petúnsula ibérica, por largos siglos, hasta el inicio de la reconquista que busca

-:,ific¿u a España bajo la égida dei catolicismo. El éxito obtenido en esta emprcsa cuhnina con la

:-.puisión tle los juclíos y musuhnzrnes. Coinciclente con este hecho se da la posibilidad física de

,:lpiursión a las truevas tieras que Colón enuega a la Colona española- España adviene colno

.:iperio en los albores de la módemidad. Al presentarse la Refonna y el Renacimiento en la

-uiopa de entonces, el cristianisrno español asume la postura de la Contrarreforma' La unidad

::ligiosa y la del Estarlo que ha surgido se entremezclan, como sucedió tarnbién en oü'Íls fotmas

.. iós emergentes Estadoi-Naciones del mundo tnoderno que nacía Este cuolicismo de contra-

.:elbnna llcga en trcn de conquista al encuen[o con las religiones de esta parte del mulldo'

-:l.tucl¿rblemárrc hubo voces y personajes que manif'estarolr la convctúellcia de lo que hoy

-*unarnos diálogo. Los jesuitas ireton los que rnás lejos llegaon en el furtento de resolver los

,.lnplejos probiernas de la base material y los aspectos religiosos que podían acomodarse cn el

-ristianismo de nuevo cuño que elnergió en los I'iempos modemos' La idcnüd¿rd cultural que sc

r.rsa en el desarollo cle este catolicislno se la busca reproducir hoy, a pcsar de las iltflucnci¿ls

:,rjsteriores de otr'¿u expcricncias católicas veniclas dc diferentes partes del noratlánüco. De aquí

, .i ¿ürmación de la existencia de un sustrato católico en la cultura del continente que cstaría todavía

:'¡escntC.
por lo que se refiere a la llegacla del cristianismo evangólico-protestante éste se puede

:iu.acterizar., básicamente, con la configuración establecida por la Reforma Radic¿rl y no con la

R cfonnaeur-opea del siglo xvr. Aunque existe unapresetrciadeestaRefotma através de los grupos

rnrnigrantes, fr".n los srctorcs rlisidentes cle la Reforma los que, estableciendo primero su

prcsürcia en EE.uu., llegan a Chile con los inicios de la República (congregacionalista metodista
., bautist¿¡s, principahnente), danclo origen a la presettcia del cristi¿urislno evingélico-protestante

;. el país. E¡ este siglo, con la divisió¡r de la Iglcsia Metodista en 1909, da origen al lnovitniento

.u,¡jéli.o prntr"oriol que es la gran mayoría de este sector en la sociedad chilena- Estudios

,ccieirtes sitúa¡r al mundo evangélióo protestante en wt 167o delapoblación del paísa. Nohabiendo

tl¿üos censales respccto a religiótr ett 1982 debemos trabajar con cstos estudios parciales para

iclentifical a los actores religiosos en la sociedad clúlen¿.
Las fuentes citadas llos enllegan:

- '|4o/oCatólicos

| 6Vo Ev tngélic os -Pro tes tantes
1,17o Monnones;

2VerFem:urdo M ires.Eldiscursode IaNaturaleza.Ecología y Polílicaen AméricaLatina. Editorial DEI. CostaRicq

t990.
3ver al res¡rcto ..Sustrato católico" en Breve diccionario teológico lalinoantericano. Ediciones Rehue Ltd¿u

Santiago, Chile, 192, pp. 333 y siguientes.

i{.turo Fontoine ialavera y Ilarald Beyer, "Retralo del movimieilo cvangélico a la luz de las encuestas de opinión

pública" en Estutiios P tiblicos, Nq 44, Primavera, l99 l, págs. 6 3- 124. Véase también Ilunrberto Lagos Schuffeneger y

Arturo Chacón Henen, Los evangélicos en Chile: una lecntra sociológica, Ediciones LAR-PRESOR' 1987'
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- 2Vo Testigos deJehová;
- 0,2% Otras reügiones no cristianas y
- 6,6Vo Sin religión.

El sector que crece más riipido, a una tasa anual de 4,8V0 en los últilnos diez años, es el
evangélico-protesl¿nte, elt todas sus vari¿urtes. La presencia de sectas tradicionales (Mormones i'
Tesúgos de Jehová) son los grupos rnás grandes de prescncia de otras expresiones religiosas no
crisúanas, con un total de 3,l%o de la población. Finahnente, hay que agregar aquí quc cl sector
que declara no tener religión no varía de acuerdo al tradicional 5,0% que arrojaron los censos hasta
1970. Esta medición de pertenencia religiosa nos demuestra que existe un pluralismo rcligioso al
interior de la sociedad chilena. Sin embargo, este hecho requierc ser examfurado más a fondo con
el objeto de establecer su relación con larnodemidad y las futur¿s tendencias aquepuedadar lugar
en la configuración de lo social.

MLado desde el punto de vista de una teoría de la secularización, como marca de aparición
de la modeilidad sc postula el decrecimiento de Ia pertenencia religiosa de la población. En el
caso clúleno, en su grall mayorÍr, la población adhiere a alguna organización religiosa, por 1o quc,
en una primcra aproxirnación, se pucde afirmar que la secularización de la sociedad no se ha
manif'cstado hasla ahora. Por cl conüario, se af irma que e I carácter religioso de la población cs una
defensa frcnte a las furcursiones que la rnodenúdad intentaría rcalizar.

Aquí se plantea el problema de la tranformación cultural que conlleva la modernidacl. El
cristianismo, tanto en sus inicios como en olros pcíodos históricos, ha sido factor imporLrnte, si
no decisivo, en los cambios culturales que se han producido en las sociedarJes donde lia llegado
en profundidad. Habría que postular si existe en la socicdad chilena una confrontación raclical
cntre religión y sociedad. Al no comprobarse esta confrontación qucda libre el camino par¿l ser
rcernplazada por la aparición del pluralismo, lo que ha acontccido. La pregunta subyacente es si
la religión (organizada) puede, ahor4 llevar a cabo el papel de expresar posiciones con un ca¡áctcr
de exigencia total a la sociedad. La aparición del pluralismo parece eximirla de esta noccsiclad, por
lo que podría postularse que queda así liber¿da para participar, críticamente, en la reformulación
de los paránelros culturales gmergentes.

PLURALISMO RELIGIOSO Y MODERNIDAD EN LA SOCIFDAD CHILENA

La irnplantación del pluralismo religioso en lasociedad chilcnaliberaa las iglcsias de lanecesidad
de fbnnular demandas co¡r carácter de obligación gencral para aquélla. Las orientaciones que
puedan dar, relativas a la dirccción de la vida aparecen cono una contribución más, frente a otras
posiblcs orientacioness. Las orientaciones ideológico-polticix e itleológico-económic¿us también
tienen que ajustarse a esta situación de pluralisrno en la sociedad, discusión que habitualmente se
presenta bajo la expresión de búsqueda de altemativas. Si el pluralisrno es un colnponente central,
e inherente a la nueva configuración cultural, queda plantcado el problema de la articulación de
orienlaciones que den dirección y visión a la sociedad como un todo.

Una primeru observación es que los intentos totalizntes no tiene¡r cabida cn la nueva
configuración. Esto no sigrúfica que no hayal enunciados que no aspirar a ser /a respuesta al
devenir de la vida. Sin embargo, éstos no pueden pretender ser paÍc de una articulación como

5Ver Trutz Rendtorff "En tomo a la ploblenr:ítica de la secularización Sobre la cvolución de la sociología tJe la
Iglesia a la sociología de la religión ', en Joachim Matürcs. I ntroducción a la sociología de la religión. Alia¡rza Editorial.
España 1971. 'fomo 

I. Págs.22l-244.'I'ambién Phillip E. Hammond, "Religious pluralisnr and Durkheim's integmtion
tlrcsis" en Allan W. Eister (ed) Clwnging perspectives in tlrc scientific study $ religion,JolnWiley and sons, New yort,
Lontlon, Sydney, Toronto. 1974, pfus. ll5-142.
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.:s. La sociedad yano se define dentro del horizonte de los problemas vitales que la aquejan cn
,-:rnjnos generales, sino por la relación cntrc las diferentes oriontaciones que reclaman atención a

que consideran su misión irrenunciable. Se da, entonces, un tráfico entre los grupos que
. i srentan las diferentes orientaciones, que puede ser intenso, o no, dependiendo de las condiciones
- tc exislan en un momento dado.

En lo que se refiere al mundo religioso, esta nueva situación permite que salgan a la luz
,-uellos componentes de su autocomprensión misionera, que estabiur subyaciendo mientras la
. :iigión (organizada) buscaba extenderse universalmentc (t¿utto geogriificacomo culturalnente).
::ra prctensión de univers¿lid.rd, surgida de la experiencia europea del cdstianismo, se fir,rstró
,:JC 1,r varios siglos, pero continúa manifestándose como la razón de ser dc la religión (organi-
.:da). Esta actitud, por cierto crea condiciones negafivas para el proceso de desanollo de una

. 'rnprensión plulalista de la sociedad y de la rcalidad.
Un punto crucial, a vía de ejemplo, quc tiene que ver con el desanollo de esta nueva

, -'nfiguración es la autocomprcnsión que existe en cuanto al ministerio (en este caso, de las
. -lesias cristiiutas). Iría quedando en el pasado su compremión de ministerio-autoridad para dar
-.so a otra, de mirústerio-servicio. Esto no es mda nuevo en términos de los orígetres del
,: istianismo, pero el desarrollo histórico sumergió a este último en beneficio del primero. Ahora
::ran las condiciones, de aceptarse la rcalidad tlel pluralisrno, de haccr renacer la oü'a autocom-
-:ensión. También surge la posibilidad de rescate de una visión frente a la vida que no se liga
: ::JcsalLtmente a la sobrcvivencia de la orgarúzación-autoridad. Ctistianisrno en sociedad y no
,.lesia y sociedad serfu la resultatte de la nueva relación.

Llegarnos así al punto que se discute li'ente a la necesidad de integración (orden) de la
..:iedad. La tesis cliísica de Durkheim es que la socicdad deberh realizarse como "una sola
- rrnunidad moral". Esto se ha entendido como que, pal a reaüzar esto, en una sociedad debc existir
-na sola religión a la cual sus miembros pertenecen o adhieren. Por razones políticas, esta
:lnnación se entendió, y practicó así, en el desanollo del cristia¡risrno en Europ4 incluso con
- -rsterioridad a la Refbnna.

El pluralismo religioso, entonces, sería unaamenazaparala integración de la sociedad. Como
.I han sugerido diversos autores Durkhei¡n estaba más preocupado de la unidad de la sociedad
: :rodema que de la religión. Adenuás, que esta urúdad de la sociedad moderna adquiere m carácter
::ligioso, pero que ni es la religión la que lo lleva a cabo, ni tampoco es la religión la que le da la
, ¡hesión a la comu¡ridad de intcrés y tradición quc lleva a la unidad rnoral que él buscaba-

De todo csto se desprende que lo anteriormente era unificado por la religión, Ia sociedad
::roderna lo hace a úavés de otras instituciones, espechlmente la legal. La heterogeneidad de
:rupos, no de individuos, es lo que se enticnde por pluralismo religioso, y lo que se entiende por
:Jentidad no es tixllo la eüqueta que tenga cl grupo sino cómo realiza lo que da sentido a sus vid¿s
mitos, teologí4 actitudes, visión de mundo, entre otros).

Al estudiar cl pluralismo religioso se adviertc quc la existencia de diferentes grupos corres-
ronde a la historia diferente de donde provienen y que comparten como grupo. En este sentido la
ixistench de grupos religiosos evzutgélico-protcst¿urtes cn la sociedad chilena se debe, en gran
:redida, a que cornparten y rccogen una experiencia histórica que no se encuentra en la religión
.,¡sta ahora predorninante. Su aparición se conesponde con momentos históricos en que sc
ruscaba definir la comprensión del dcvenir histórico de la sociedad chilena- Recoge, para ello,
:lernentos e ircfirmentos que se encontraban en la tr¿dición popuku', junto a idcarios que,
:rnportados o no, le pormiten articular una nueva comprensión del sentido para la vida de todos
.¡s dí¿rs. Se rescat¿ur así subjetividades que yacíin latentes, lanto en el ideario cristiano, corno en
. ¡ tr¿dición seculiu' popular.
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En otro orden de sigrúficado en la sociedad chilena, el positivismo quc, sin duda ha ejercido
unagran influencia cultulal cl períodorepublicano, scmanifestó en laoposiciónrcligión-societlad,
que buscaba la secularizrción, no sólo del Est¿rclo, sino tambiár de la socicdad6. Al clisolverse cstc
pretendida confrontacióu, quc hemos ya examinado, históricanente en 1925, cl positivisrno no
puede scguir jugardo el papel de defensor dc la socied¿rd frente a la religión, precisarnente porque
la separación Iglesia-Estado da, ahora lugar al plumüsno social y religioso. También se puede
enteltder así el surgirniento de grupos político-ideológicos que buscan desetnpeñar un papel en la
gestación de la socied¿rd que nace en pluralidad.

La dificultad con el clesmrollo del pluralisrno religioso y sus posteriores consecucnoias de
sentidos en pugna es que se produce un trasl¿rdo desde la religión (orgiutizada) al Estado dc la
orientación de senúdo para el conjunto social. Esto es lo que hernos venido llama¡rdo el papel que
elltra a jugar la lcy, o lo legal, en la rrucva configuración. La obligación generalizrcla frente a
deterninada.s conductas que se exigen, son ahora entendidas como ptoviniendo de este nivel
institucional. En csta situación se ve la contradicción de que la religión (org:nizada) es menos
religiosa, mientras que el Fstado y la ley empieziur a adquirir una calidad religiostu En los piúses
que han ido más lejos en esta dirección, que son las democracias occidentales, se percibe esto de
tal manera que, incluso, en uno tle ellos se habla de religión civil (En.uu.). Queda la cuestión que
se plantca respecto al papcl lcgitirnador dc l¿r sociedad moderna que le ir'í'r quedando a la religión.
La religión (orgnnizada) busca todavía reservarse este papel buscarulo autonolnía par:t sus
organizaciones, frcnte al Estado y la ley. De esta maller¿l busca la independencia necesaria pzua
jugar el papel de sancionar negativamente, la mayoúa de las veces, o positivamentc, Ias orienla-
ciones, actitudes y conductas que pucdan surgir desdc el Estado y la ley. No cabe dutla de que cste
papel (des) legiúmador es funcion¿ü al ministerio-autoridad, pero no es neces¿uio para el ministe-
rio-servicio. Aquí, más bien, se buscaríaurn irlcgración de la oricntación religiosacon elemcntos,
incluso no religiosos, de la cultura. Esto, al lnisrno tiempo que se eslablece una furterdepertdertcia
eslructural con otras par tes de la sociedadT. EIr la sociedad modema esta última opción tiene una
posibiüdad mayor de ejercer, no tantr¡ una influenci¿r sino de co¡rlribuir a su orienlación generando
la visión común y la tlirección para la vida de todos los dí:rs8. A su vez, csta actitud permitirá que
la religión no se perciba sólo corno contribuyendo una ética, o parte de ella, al quehacer social,
sino pzuticipando en la construcción de una visión común y h orientación para la vida-

La modernidad pretendió vivil sin religión. Esto se rcfería a la religión (organizada) con sus
pretensiones de universalidad y autoridad. De darse otras condiciones, colno las quo vemos
incipientemente cn la actuaüdad, l¿r sociedad podrá vivir la moderniz¿tción y contribufu'a redefinir'
la rnodenúdad para este piús, con su lústoria y sus tradicioncs, las que ahora estarí¿ur siendo
recogitlru en su totalidad, precisarnente debido al des¿r¡rollo del pluraüsrno religioso, especiahncn-
te. Sin duda hay otras exprcsiones del pluralisrno social que talnbién cstarían en est¿l tare¿r, pero
su tratamiento va más ¿llí de lo quc ltemos propuesto para esla ocasión.

Finalmente, queda la tarea de articular las diversas expresiones que expone este plumüsmo,
lo que se transfonna en el des¿rfío actual en la coyuntura favorable que vive el país para realizarla.

6Ver los sugerentes estudios en Ca tolicismo y laicisrro. Las bases doctrinarias del conflicto entre lalglesiay el Estado

en Chile 1875-1885. Varios autores. Ediciones Nueva Universidad. Pontificia Urúversidad Católica de Chile, Santiago

1981 .
TVcr Richard K. Fe¡rn "Religion and the legitimation of social systems" en Allan W. Eister (ed), op. cit. Pígs,

I 43- 16 1.
8En la rclación con la "Evangelizacióny modcmización en Chile", I:le desanollado este punto cnTeología en

Comunidad-Ne 8.
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